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EL CERTAMEN DE «LA ALHAMBR-V^ 

Ignoramos aún los proyectos que 
nuestras corporaciones meditan pa­
ra las próximas fiestas del Corpus. 
Quizá las ludias que actualmente 
agitan á los diferentes bandos polí­
ticos de esta ciudad, ahogan y des­
truyen nobles propósitos, nacidos 
del recuerdo de las fiestas del Cor­
pus llevadas felizmente á cabo el 
año anterior, gracias al patriotismo 
y al desinterés de las corpora^iiíÉesf. 
de los particulares y de nuo^Lros 
ilustrados compafleros en la pren-; 
sa. Sería bien deplorable, que el pa­
so gigante dadoenISSS para dar 
explendor y brillantez á unas fies­
tas que tantos y tan gratos recuer­
dos tienen para la historia de las 
letras y las artos granadinas, que­
dara anulado en ISS-i. 

Si no superiores á aquellas, de­
bieran ser iguales las fiestas del 
Corpus en este año. Por desgracia, 
el tiempo trascurre veloz, el movi-
niiento político es cada vez más in­
teresante para los que han de ini­
ciarlo y disponerlo todo, y ¿quiéu 
I13, de acordarse mientras una per­
sonal y encarnizada lucha, de las 
apacibles fiestas del pueblo; de las 
lides literarias y artísticas; díj los 
certámenes de la ciencia y de la in­
dustria?.... 

Para que sirva como recuerdo de 
que hay que cumplir con tradicio 
nales y respetables costumbres, y 
con objeto de fomentar ese renaci­
miento que en nuestras artes y en 
nuestras letras se elabora lentamen­
te,—ideal que persiguen los que á 
la publicación de esta revista con­
sagran su modesto, pero leal sabor 
y entender,—la Redacsion de LA 
ALHAMBRA, anuncia las siguientes 

BASES 
para un certamen arlíslico literario. 

Desde esta fecha, queda abierto 
púlílico certamen, en el que podrán 
tomar p.-irte los artistas residentes 
en Granada, y los que siendo hijos 
'le ella habiten en otras poblacio­
nes. 

liste certamen, tiene por objeto 
promiar: 

Un proyecto de fiestas del Corpus 
Gil Granü'/a. precedido do una me 
nioria histórico-crítica acerca de las 
mismas;. 

\J>n diJií'jo jiara grahado (tamaíio 
3 decímotros y O centimcLros por nu ) 
Udo y 2 y 3 por otro), que repre- j 

' sentó un hecho histórico, un su­
ceso tradicional ó una alegoría de 
Granada, de su historia, de sus ar­
tes y de sus letras, y 

Una composición musical de ca­
rácter local, ó árabe granadino. 

Se adjudicarán tros premios, con­
sistentes en objetos de artes ú obras 
do importancia, encuadernadas con 
lujo, y tres diplomas accésit. 

El nombramiento del jurado cali­
ficador, lo harán, de acuerdo las so-

^ciedades literarias, científicas y ar-
! tisticas y la prensa de esta ciudad, 
ácuyo fin, la Redacción de LA AL-
IIAMBRA las invitaráoportunamente. 

.Las obras pueden remitirse á la 
redacción de este periódico, hasta 
el 10 de Mayo próximo, bajo sobre 
con lema y los consiguientes deta­
lles de todo certamen cerrado. 

Los trabajos premiados se inser­
tarán en el numero extraordinario 
que LA ALIIAMBRA publique el día 
del Corpus Cbristi. Los que obten­
gan accésit tendrán cabida también 
en los números de esta revista.' 

Granada 10 de Febrero de 1SS4. 

LA REDACCIÓN. 

Apuntes biografíe o-criti o os, 
ACERCA DI3 i l . ANNÜO LUGANO. 

llL 
La única obra do M. Anneo Liieann 

que ha llegado liasla nosotros como su­
ya, es nn poiiina en diez libios,lilulado 
Fhaf&alia 

itespecto á la índole y mérito dees-
la nobible proluccion. se \\.\x\ hecho 
varios juicios, do íoscunles, nos parece 
uno dfi los mas autor zadns, el que trae 
en su Historia de \\\ lileralura espaílo-
la, e! Sr. Amador de los Ríos. 

uQuien le ha considurado — Í.'ÍCG de 
Lurano—como excoleile poeta ó aven­
tajado fi'ósofo; (¡uien le lia clasilicjdo 
piilrtt los oradores c hisloriógrsfos: es­
tos le han puesto en:re cienlíficos y 
lepúblicosi aquellos le han lihlado, por 
último, de orgtilloAo, oscuro y vano. 
Nadie lía osado, sin embarco, negarle^ 
ni su íírande inPS'uacIoQ ni ĵ u elevado 
tálenlo; mas de tan.conUarios prj'ece-
rcs no iia pijdiilo surgir lod vía el im­
parcial juicio de Lucano ni de su Fhar-

"¿Pero debe ser considerada esta obra 
como una vordadpra epopeya?—'¿Es una 
simple historia úc las guerras civiles 
eulre pompeyanos y ccsariensos?—Di­
fícil nos parííce en gran manera el dar 
rcsptiesla satisfacttiria á cualijuiera de 
araLas premunías.» . , 

«Cuando ílorcce Lucano, no era ya 
dado al poela épico canlar, como Ho­
mero, las guerras de ios reyes y de los 
hijns de los dioses, infundiendo su es­
píritu y dando vida á una civilización 
tan poderosa, ni á uoa lileralura laa 
rica y bella, como la civilización y li­
teratura helénicas: ni era lampoco ha­
cedero en aquellos angustiosos inslanles 
el recordar los mentidos orígenes de 
lioma, para halagar, como Virgilio, coa 
armoniosos y simpáticos acentos la des­
vanecida omnipoiencia de uo Augusto, 
La voz del dscípulo de lucio Anneo se 
levanltba rn medio de una muehedura-
bre de&creiüa, agitada por el torbellino 
de la ambición y del ciímen, conmovi­
da profundamente por el doloroso pre-

í seolimienlo de su próxima ruina, y en­
vilecida al propio tiempo pnr los san­
grientos y afrentosos de-manes de la 
más repugnante y absurda tiranía. De­
bió sü canto ser desusado, para vibrar 
en los oídos y en los corazones de aque­
llos muelles romanos, que dominados 
por la duda y combalidos por la deses­
peración á que servia de espuela y de 
inceolivo la doctrina estoica, lenian per­
dido su antiguo esfuerzo, mancillada su 
dignidad y humillada su independencia. 
Aspiró tal vez, para lograr tan allos 
lines, y hastiado de las imitaciones del 
arte griego, á restituir íi la poesía ro­
mana su anligua eoergiji, re ucilando 
su forma heróico-hislórira, y recoríian-
ito sus orígenes, sepultados ya en pro­
fundo olvido; y ningun asunto más efi­
caz, ninguno mis íntimamente enlaza­
do con la vida del pueblo romano que 
el rio aquellas fjuenas vmsqne civiles 
(bella plus qnam civilii) que habían 
poslmdo á los pies d'* César loiio el po • 
d r̂ y arrcgaicia déla República, Se-
m ĵ \n!e irasformacion que el mundo 
conlemplaba abíorlo (prepar^cioD de 
otra míls grande y Irascendental pi'a HI 
géiiero hum:no}.fué, pues, considerada 
por Lucano como asunto dísono de su 
musa, para acusar al Pueblo itey, de 
cuyas manos habla caído el cetro del 
muudo, de !a indolente ingratitud, coa 
que daba al olvido el sacriiicio de Pom-
peyo y de Calón, hecho en aras de la 
libertad romana.» 

«Aquel pueblo, que solo conservaba 
eo medio de su espantosa degraJaeion. 
UD resto de impolenie orgullo, recibió 
noübálanle.coN no esperaílo aplauso, lao 
peregrinos cantares, y pensó tal vez en 
el exterminio del tirano, que tan ini­
cuamente le oprimía. Pero el pueblo y 
el poeta sucumbieron al hachíi de los 
liciorcs, siendo de lodo punto infecuodoa 
los esfuerzos y la sangre de entrambos, 
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para reJimir á ia patria de su abyección 
y sprvidumbre. 

IJe aquí,naturalmente,explicado el ex 
Iraordinario aplauso que obtuvo en Ro­
ma lii Pharsalia, ilegaudo al punto de 
ser preferida, no solo á las más cele­
bradas obras de Lucio, Lucrecio y Ovi­
dio, sino también á la inmortal creación 
de Virifíiíio)). El mismo crítico dice 
más adelante de la Pharsalia, que fué 
un poema «propio de aquella edad de 
dud.is y vacilaciones religiosas, de ex­
travio li.osólico y de envilecimiento po-
lilicü, llevado al más alto punto; un 
poaraa esencialmeute humano y formal-
Duenle histórico.» 

Y finalmente escribe: «Si pues no as­
pira Marco Anneo Lucano a cantar los 
hijos de los dioses, ni los primitivos 
héroes; si engendrada en su mente, ya 
por el Odio á la tlraoia, ya por el abo­
rrecimiento del tirano, la generosa ¡dea 
de despertar el antiguo heroísmo del 
Pueblo Rey, loma para su poema un 
asunto altamente histórico; y si obede­
ciendo la ley superior de su manifesta­
ción, busca en !a sociedad que le rodea 
ios elementos de vida que ha menester 
para dar cima á su obra, ¿cómo será 
posible juzgar al discípulo de Séneca, 
conforme á los estrechos cañones esta­
blecidos por los retóricos que le negaron 
el nombre y la gloria da poeta?...» 

En resumen; es opinión muy común 
entre los críticos, considerar á toJa la 
familia de los Sénecas como la corrup­
tora de la literalun romana, y á Lu­
cano principalmente, que representó me­
jor que ningún otro poeta de su tiem­
po, el estado de las letras. Sin embar­
gô  en esta opinión no se han leoido en 
cuenta alg-unos de los eleraenlos indis­
pensables en todo juicio literario. 

En primer término, los hombres, ni 
aun las agrupaciones de ellos, son los 
que guian las sociedades por talos ó 
cuales senderos, por muchos medios que 
tengan para conseguirlo; porque las so­
ciedades sen superiores á las enti­
dades que las constituyen, y no está 
en la voluntad humana, individual 
ui colectiva, cambiar el movimien­
to rítmico que tienen, producto de infi­
nitas circunstancias do tiempo y de lu­
gar. De aquí que los genios de todas 
las épocaá y países, aparezcan en la 
historia como grandes sínlesís de los 
progresos anteriormente realizados,unas 
veces, y otras como espejos, digi'imoslo 
así, en los que ae pinta la imagen de la 
sociedad en que viven. La romana, por 
ejemplo, cuando tocaba á su ruina, 
cuando aquel edificio político y jurídi­
co, literario y filosófico, se desmorona­
ba y nadie hubiera sido capaz de inte­
rrumpir ni d<'tener la marcha y el 
cumplimiento de las leyes históricas, 
aparecen unos cuantos emperadores que 
representan coa su torpe conducta la 
degradación poÜllca, unas cuantas céle­
bres meretrices que representan la co­
rrupción de las costumbres, unos cuan­

tos filósofos que representan el estado 
de duda de las inteligencias y los cora • 
zones, y bajo ci aspecto literario, algu­
nos escritores—Lucano entre ellos—que 
reflejan la decadencia de las letras ro­
manas. 

El mismo Annéo Séneca escribe, re­
firiéndose h la muerte de la lileraiura: 
« todo ha decaído por el desenfreno 
de los tiempos, pues no hay cosa que 
más amortigüe á los ingenios que la lu­
juria; ya porque no premiándoseel ver­
dadero mérito, se ha pasado toda con­
ferencia a tratar de cosas torpes, únicas 
que obtienen honra y ganancia; ya en 
íin, por la degradación común de que 
en llegando las cosas al sumo grado, 
hayan de dar en el ínfimo con velocidad 
mayor que jamas subieron. Están, por 
consecuencia, entorpecidos los genios de 
los jóvenes, y por desidia no quieren 
emplearse en cosas honestas. El sueño 
y la pereza y (lo que es peor) las ma-
hs artes, han llegado ii apoderarse de 
ellos; los obscenos estudios de cantar y 
bailar, los tienen afeminaJos; consiste 
toda su gloria en llevar cortado el pelo, 
ea tener la voz delicada como las fr>u-
jeres, en competir con ellas en los afei­
tes del cuerpo y acicalarse con los más 
inmundos ungüentosl...»—Y aOade:—• 
«Tanta es la igoorancia, que con facili-
daii hacen creer ser suyo propio lo que 
trabajaron los hombres más discretos; 
y porque no sou capaces de tener elo­
cuencia, no cesan de profanar lo más 
sagrado». 

((Si, pues, por los años de 777—con­
cluye el Sr. Amador de los Ríos, de 
quien tomamos ía cita— yacía hundida 
la elocuencia romana en vergonzosa 
postración ¿cómo se acusa A este espa­
ñol ilustre — Séneca — de haberla co­
rrompido?» 

No fueron, pues, los Sénecas ni Lu­
cano los que produjeron la decadencia 
literaria de Roma, sino espejo de la 
que existia; no olvidando, en segundo 
lugar,al hacérsela critica de la PJnrsa-
/¿a.loquenose ha tenido presento lajna-
luraleza meridional del autor, su juven­
tud, su exaltada fantasía y su brioso 
carácter, con cuyos antecedentes se hu­
bieran explicado sus defectos, y reco­
nocido las dotes de poeta épico bien 
patentes en su poema; y no su hubiera 
confundido esia obra con una simple 
narración histórica, cual si en ella no 
encontrásemos ananques poéticos de 
primer orden, licciones de imíisputa-
ble mérito y descrípciunes soberbias. 
Pueden servir do ejemplo enira estas, 
la que hace del bosqne sagrado de Mar-
nelleen el libroS."; la pintura de Cé­
sar cuando contempla los cadáveres de 
la refriega, después de la batalla, en el 
lib. 7.*̂ ; los apostrofes que el poeta di-
lige á los que viven bajo la servidum­
bre de un tirano, en el libro 4."; y el 
retrato de la hechicera Erilho, en el 
G'; con oíros varios pasajes]dignos de 
mención especialísima^ taoto por su 

fondo poético como por su buen len­
guaje.—A. C. 

Anticuaría j anticuarios. 

1. 
La época presente descuella á no du­

dar por su sentido positivista. Desgra­
ciadamente, toda tendencia exagerada 
degenera en un grande error; la miste­
riosa dualidad que nos caracteriza DO» 
cesilaria de una balanza, siquiera fue­
se la de líorda, para buscar en su fiel 
el medio ambiente apto para la vida. 

Decimos esto, porque la crítica con­
temporánea, gárrula y tornadiza, afea 
y moteja empleando loda clase de ar­
mas, los más útiles y concienzudos des­
cubrimientos, sin pensar que no lodo lo 
que á primera vista parece inútil, loes 
es en efecto, y al contrario, que no lo­
do lo que parece útil es sano y prove­
choso. Ya en tiempos pasados trató 
de ri'liculizarse la aficioo de muchos 
eruditos á las ciencias prehistóricas, y 
muy especialmente á aquellos objetos 
que por su respetable antigüedad, sino 
eran prehistóricos, merecían serlo, quo 
casi es lo mismo. 

Mucho pudiera decirse en defensa de 
los anticuarios, ó sea de los amantes de 
las cosas anUguas. Es cosa probada, 
que á la afición que en todo tiempo han 
tenido algiinos eruditos á U reconstruc­
ción, digámosle asi, de tiempos y cos­
tumbres que fuoron, se debe la razo­
nada critica de ios hivioriadores más 
eminentes, que acaso sin este auxilio 
hubieran caminado á ciegas ó por peli­
grosas deducciones en menoscabo de la 
verdad; y cuenta que Iratamosdela aíi-
cioQ científica y elevada, no do esc aco­
pio inconciente que ya con la idea de 
lucro, ya por seguir la moda, gasta 
gruesas sumas en reunir pre¿ioaÍdades 
de titdos géneros. 

Si bien se mira el estudio de la anli-
cuaila biijo por cualquier aspecto que 
se considere, pertcnucia reidmente a la 
historia, mirada bajo diversos asppc-
tos, así es que en los pueblos de la anti­
güedad, á medida que aum^̂ nla la cul­
tura, y con Pila ef̂ a dî licada p;evÍsion 
que Oiidii desperdicia, que lodo lon.pro-
vecha, se nota la aÜMon en reunir, y o! 
amor en conservar objetos y monumen­
tos, siempre aprcciatiliís de la anligüi-
dad. Escritos ant'guns, inscripciímc-<, 
edificios, aras, estUna-, pinluias y loda 
especie de memoriiis pasadas, eran sa­
crosantas y acreedoras á U vcniíracion 
del puetilo grifgo, que, en este ramo 
de la ciencia, como en cualquier otro, 
sentaron los fundamentos de su estudio 
con sólidos y ordenados argumentos, 
pudiendo afirmarse que los histo: lado-
res griegos son los primeros que me­
rezcan ser llamados anticuarios. 

Como ejemplo de lo dicho, basta ob­
servar la gran estima que hacia el pue­
blo griego de los monumonlos é inscrip­
ciones antiguas, llerodoto vio en Tebas 
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(le Beocia, en el templo de Apolo Ismc-
no, cicrlas famosas IrípotleseQ las cua­
les había inscripciones con canictéres 
caílraeos de la m¡ís remota antigü^'daJ, 
habiendo sido estos caracteres, CUIDO 
dice MonlfaucoD y varios otros, muy an 
leriores á los jónicos, que precedieron 
muchos años á los conucidos y comunes 
caracteres de la Grecia. Aristóteles 
hace mención tie estas inscripciones co­
mo existentes aun en su tiempo, y ba 
bla larabitíQ de otras aniiquísim^s se­
mejantes á estas en ios cara'iíéres, de 
los cuales los Acaruanios pidicon la 
explicación h los antifíuos atenienses; 
lo (jue prueba que ya en aquellos tiem­
pos se hacia en Atenas particular eslu-
dio de la ¡inticuaria. 

En los tiempos antiquísimos, singu­
larmente en el de Júpiter Trifelio. se 
cous"rvaban rarísimos títulos é inscrip-
cinncá de l¡ts cuales formó Evemcro de 
Mesina su II storía de Júpiter y de los 
otros diiisiiS. 

Kl crjiico y concienzudo escritor DiO' 
nisio de Halícarnaso. dice que en su 
tiempo se guardaban aún Gn Üodona[al-
íiuniis dii a'imdlos VÜSDS de bronce, con 
las inscripciones de los nombres de 
aquellos que habian hecho el don que 
líneas y FUS Tróvanos dejaron al oráculo 
cuando pasaron por aquella isla. 

Muchos ejemplos, lomados do ditc-
rentiis autores, pudieran citarse de la 
verdal de nuestra léíis. (íl pin'blo 
grifíío, artista pur naturaleza, ha pro­
curado en todo tiotnpo conservar y re­
construir todos Eiqiiellos objetos, ins­
cripciones y moniimi-nlos qoe recor­
dando algún suceso histórico ó caracte­
rizando una época, ha servido para 
ilustrjr el conocimiento de hechos igüo-
radiií, ó para perfeccionar ó modificar 
la expcrienci.i adquirida. 

Ninguna ciud.id ^rl>fí;i, dice Cicerón, 
se ba dcspi-endidu de nin^iin objeto de 
arle ó do respetable antigüedad, sin 
suma violencia. ¡Qué inmensa copia do 
estatuas, de pnlnriis, de preciosas al­
hajas y do arlifieiosos t'-iibajos no con­
tenia Co'into! lüos de metal cnrrían por 
las de olad is calle í̂ en el incendio de 
aquella clud ul, fonnados de las e-̂ lá-
lúas, de los vasos y otros ornamentos, 
que por mucho tiempo habian atraído la 
concurrencia ile [oda la Grecia, y ha-
b an firmad) d» (^oiinto |;i maravilla 
de los viajeros, Atenas, Sícyon, las 
ciudades todas, y por mejor decir toda 
la Grecia, era un basto y pn'cio^o mu­
seo de auti. Uidíides. ¡Qué delicioso 
placer y qué afíradablc osiudio no seria 
el hacer uu viajo por aquellas afortu­
nadas ro{.;!one.'l 

• Cala paso conducía h una nueva 
niarav Ha. cada mirada presentaba un 
nuevo poilenlo de! aile. y se llenaba cí 
ónimo COI l;is iraágencis de lo-3 hérr-:'s 
mas disiinguidos y. de la memoiia de 
los h'cboá más ilustres. A" esto pronn-
s;lo dice el ¡hislre n!)üe Andrés: "lOué 
suave cansuelo gozaría el viajero que 

después de las faligasde una larga na-
veiíiicion desembarcase en Gnido y 
contemplase la maravillosa Venus de 
Praxileles, ó en Siracusa las antiguas 
pinturas de Agalocles!» 

Por supuesto que este entusiasmo 
Cüsi ex:tgerado, dio lugar a grandes 
corruptelas de objetos ó inscripcionps, 
que con el menguado propósito de ex­
plotar la pública ulicion, se esponídi! 
en las calles y plazas de las ciudades 
griegas. ¡Triste realidad; al lado de los 
más sublimes entusiasmos, las mayo­
res decepciones! Lo mismo que hoy su 
cede sucedía por antaño. Ap'rovechando 
ciertas gentes la credulidad de algunos, 
¡a ignorancia de otros, ofrecían al in­
cauto poranliguu lo moderno, por de­
chado de arte cualquier baratija de po-
brííimo valer. 

Servían de poderoso inci'ntivo á es-
las industrias, !a alieinn á coleccionar 
objttos y raridades por delerminailas 
personas^ casi siempre de alta posición, 
que no cuntenlas con admirar las anlj-
gü 'dados expuestas en los museos y 
sitins [)úblicos, aspiraban á formar pe­
queños museos de su propiedad exclu­
siva, llegando en muchas ocasiones Q 
adquirirse en fública licitación y me-
iliante grandes cantidades, objetos de 
un valor relativamente pequeño. Como 
agentes inlermedíaiios do osle comer­
cio y como cicerones obligados de los 
extranieros, estaban los ea^égelas y mis-
lagngos que conducían por todas partes 
á los foiasteros. mostráudales dislinta-
mente cuanto podía llamar su curiosi­
dad. Dentro lie esta clase do oficiosos, 
había algunos revestidos ríe carácter 
olicial que, puestos á sueldo en los mu­
seos y galerías, expi:cíibin mlnucíosa-
menle los caradores y cudidadesdeles 
(dijetos expue>tos; Pau«anías llama ;i es­
tos siipcrialinidinites de las maravillas. 

Vol\iendü h los museos ó colecciones 
[lariicularcs, merecen cilarseen primer 
término, la excelente biblioteca de Pi-
s^strjj'.o, que míis de cinco siglos anles 
de nuestra era logró reunir los más cu­
riosos libros; lo cual en una época de 
laiila escasez es verdaderamente pro­
digioso. 

Por el testamento dePlalon, rrferido 
por Láercio, vemos que aquel rdósofo, 
entre otros nlensilíos, conservaba dor­
ios vasos llenos de inscripciones de las 
cuales lenia copia Demetrio. 

líl museo de Teofrasto, el de Stenío 
adquirido fí costa de la mayor parte de 
su patrimonio, el palacio del mamer-
Uno ¡leyó, estaban llenos de antiguos y 
muy pr(íCÍn:os monumentos que cansa­
ban la admiración de propios y extraños 
y hacían, según dice el mismo Cicerón, 
que aquella casa fuese el ornamento, no 
solo de. su d'icño, sino de toda la ciu­
dad. No había casa en Sicilia, dice el 
mismo sabio, quft no e^tuvi^ise'l!ena 
de puteras ĉ m sellos v con sim-alRcros 
lie tos dioses, y oinis cosas de antigua 
labor V de sumo artiücio. 

Esta pasión de los griegos á las anti-
güeílatles llegó al frenesí, y á vec^s les 
llevó á extrañas ridiculeces. Luciano 
refiere la locura de Neanto, hijo de! 
tirano Piteco^ quien á costa de mucho 
dinero quiso aüquirír ¡a lira de Orfeo, 
y posteriormenle !a de otro que por 
tres mil dracmos compró una lámpara 
do tierra que b^bia usado Epícteto. 
¡Tan vivo y universal era el amor que 
los estudiosos griegos tenían á toda es­
pecie de monumentos aniíguos! ¡Tanta 
la veneración que profesaban á la res­
petable antigüedad' 

MATÍAS SIENDEZ VELLIDO, 

Bellas artes. 

KL DESCANSO DB UN ENTIERHO. 
«El artista no puede copiar la 

naturaleza, debe traducirla;» ha di­
cho Helmholtz, el sabio profesor de 
la Universidad do Berlin.Gn sus coa 
í'erencias acerca de la óptica y la 
pinlura; y es[)lananclo esta lógica 
teoría se esprosalia asi", ante un nn-
morosQ O intolíg'ento concurso«Una'» 
copia fiel do la nalaraloza bruta , 
será todo lo más á sus ojos ( del ar­
tista) un esfuerzo de trabajo mate ­
rial; poro para contentarle, será 
preciso un orden, una colección a r ­
tística, y hasta una idealización de 
los objetos rcpreseiita'!os.» 

Este concepto del ar te , ostá bas ­
tante arraigado entre los que cul­
tivan las artes bellas en la calta 
Alemania y ya ha dado preciosos 
frutos. Do esas teorías, ha sur,i:jído 
un ar te que se apoya en la filosofía 
do lo real; que diLfiülica hinaturale-
za; que idealiza el modelo, como el 
espíritu idealiza nuestra envoltura 
de ca rne ; ' quo convier to 'en a r te 
bolla la realidad que nos rodea, 
cuando la irnasinacion del arti.s'ta se 
estasiaebtudiándüla y do ella a r ran­
ca una do osas fjrandes creaciones 
que la historia do la r te registra en 
sus pág^lnas.—Y este género ó es­
cuela no es nuevo, aunque ayer 
divinizaba lo humano y boy idealiza 
lo real. —¿Qué hicieron ílnfael y 
i\IurillOj Miguel Ángel y Cano al 
representar en el lienzo y en la 
dura piedra sus vírgenes, sus pa­
tr iarcas y sus apóstoles? ¿quó Pa­
lestina y Spagnolelto, al trazar en 
el papel osas aduiirables composi­
ciones musicales religiosas que le­
garon á otras edades'^ Kilos digniñ-
caron la naturaleza; idealizaron las 
envolturas carnales que les sirvie­
ron de modelos; elevaron la realidad 
hasta lo sublime del ar te . 

Como la li teratura contomporá-
noa tiene un Zola, la pintura y la 
escultura tienen también sus após­
toles del realismo; de ese realismo 
que no se detiene ante lo grosero 
ni lo brutal; de oso realismo nías 
apropiado para disertar filüiólica-
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monto acorca do hs llagas quo co­
rroen el frágil or;,^aiiisino de la so-
ciedaíi conteraporúnea; de ose rea­
lismo, on fin, que copia de igual 
modo la expresión de sublime puilor 
de la vírgon, que la lasciva sonrisa 
do la meretriz por convicción: el 
torpe ó insensato rostro del beodo 
por vicio y la triste y desolada i'az 
del hotnbre abandonado de sus se­
mejantes á los vaivenes del destino; 
—á ose arte se refiero HemlioUz, 
cuando dice que «el aficionado vul~ 
í^ai' no pide, en general, mis quo 
una reproducción de la naturak?;a 
capazde causarle verdadera ilusión 
y cuanto más lo consigue el cuadro, 
ie causa mayor placer.» 

Ese arte, y ese olro cuyas obras 
se llaman cuadros de. ijénero y cuyos 
detallos no averigua si son acceso­
rios ó principalísimos, puesto que 
muchas veces las liguras son mu­
ñecos colocados para dar mayor 
efecto á un fondo: figuras que nada 
dicen ni compon.eUj ni obedecen á 
plan alg-uno, son los dos estravios, 
en nuestro sentir, del arte pictórico 
contemporáneo. 

Y hacemos consíar desdo luego, 
que no somos partidarios del rigo­
rismo académico. Subordinar las 
Jns[)iracionc3 del arte á ecuaciones 
algebraicas, es convertir en cien­
cias laa artos; es separarlas de su 
objeto y finalidad. 

«El arte debe ser arte aun en las 
siluacioneS más terribles,» dijo un. 
famoso músico, y esto axioma nos 
parece aplicalile no solo á la mú • 
sica, sino á las demás artes bellas 
RUS hermana?. 

Por eso, observamos, aunque 
desdo retirado rincón y con auxilio 
de menguadas aptitudes, el desen­
volvimiento de un estilo artístico 
que, desechando amaneramientos 
creados por los que ílevaroa á la 
exageración la escuela clásica,y se7 
parando la realidad grosera de la 
queessusceptiblo de hacer surgir de 
ellala bello'̂ a artística,conducen las 
artes porsu verdadero camino; por 
el que muestra al ser humano capaz 
de comprender que el arte no es un 
mecanismo: qne la inspiración es 
éxtasis del alma y no función del 
orga.nismo humano. 

Bscquer, nuestro admirable poe-
. la, inspiró á Longo sus poesías pic­
tóricas, si se nos permite esta cali-
licacion.-Las baladas alemanas han 
sido quizá el origen del estilo quo 
se alza hoy entre los restos de pa­
sadas escuelas sirviéndole la reali­
dad de pedestal firmísimo y la filo­
sofía do clara luz con que ha de 
iluminar las inteligencias. 

y para digresión nos parece so­
brado lo antes expuesto, después de 
quo dÍLramos que el cuadro, cuyo 
apunte á la pluma debemos á la 

amabilidad de su joven y distin­
guido autor j\I. Karl MilUci-Coburgj 
pertenece á esa escuela. 

En Abril del pasado afio, conoci­
mos el boceto deesa bellísima obra 
y como manifestábamos en un pe­
queño artículo que se publicó por 
entonces en E¿ Defen-^or de Gra­
nada, lo vimos «con emoción pro­
funda;» que verdaderamente, «con 
dificultad pueden aunarse mejor la 
filosofía, el arte y la realidad.» 

Un personaje demuestra preocu­
pación y tristeza quizá; ¡tal vez sea 
pariente de la nina muerta! el pri­
mero de los tres hombres que junto 
al estandarte do la cofradía reli­
giosa aparece en primer término. 
Lns demás, excepto el g'rnpo de las 
niñas,—que merece párrafo aparle, 
—-on viva representación de la ni­
ñez, á cas: todo indiferente, ó del 
egoísmo humano que cuando vé 
cerca un cadáver., vuelve á otro 
lado el rostro para pensar lo menos 
posible en que también es mortal. 

El grupo de las niñas es bellísi­
mo; la curiosidad está junto á la 
pena; el terror que infunde la 
muerte, cerca de la impresión que 
hasta en los niños produce la visla 
do un niño muerto. 

Todas las figuras so destacan so­
bre un fondo triste, árido, sin casi 
vegetación; ese fondo es de Grana­
da: es la cuesta de los Muertos, 
donde i\Iüller vló realmente esa 
conmovedora escena. Fondo y figu­
ras, composición y color están en 
armonía perfecta y como el cuadro 
está dibujado pnr la mano segura 
del maestro, se aunan en osa obra, 
como ya hemos dicho, la íllosofia, el 
arte y la realidad. 

Terminamos estas ligeras indica­
ciones, dando graciüs al pintor alo­
man, que es ya casi granadino por 
afectos de amistad y amor á Gra­
nada, que ha honrado á esta re 
vista con el lindísimo dibujo á la 
pluma á que damos cabida on esto 
núiuero, hecho aun antes de con • 
ciuir el cuadro do quo es delicado 
trasunto. 

FUANCTSCO DE P . VALLADAR. 

ün dato liisíórico curioao. 

Se sabo que allá en un pueblo de 
las provincias vascas, cuyo antiguo 
señor feudal asistió con sus mesna­
das á la teiminacion de la '/econ-
quista de la patria, se conmemora 
anualmente el 2 de Enero, dia en 
que según las crónicas y la historia 
hicieron entrega do Granada á Fer­
nando V y á Isabel i los moros gra­
nadles, últimos restos do aquellas 
terribles legiones que hundieron la 

monarquía goda en Guadaletc y se 
posesionaron do esta nación,—poro 
no es muy conocida la noticia que 
registrando el Museo Jústórico do 
Gaprnau}- hallamos y que en el nú­
mero de esta revista tiene hoy opor­
tunidad. 

La ciudad de Vitoria festejó con 
procesiones, corridas de toros, fue­
gos y otras diversiones los días 1, 
2 y 3 de Febrero de 1402, la toma 
de Granada. Los acuerdos del ayun­
tamiento de Vitoria lo revelan sin 
género de duda-

Guando los Reyes Católicos so 
resolvieron á terminar de nna vez 
las guerras de Andaluciá, Vitoria, 
á quien aquellos monarcas hablan 
distinguido mucho, aprestó y pagó 
á su costa varias gentes de armas 
que ca¡iitaneaba Diego Alfonso de 
Luviano y que tomaron parte en 
las conquistas de Honda y Baza. 
Como las campañas contra los mo­
ros continuaron, Vitoria volvió á 
armar sus soldados y Diego Martí­
nez do Álava con treinta hombres 
buenos y del estado noble de los 
pueblos de la antigua y nuevaju-
risdiccion y diez voluntarios^ salió 
do Vitoria el 2 de Marzo de 1491, 
asistió á la terminación de la re­
conquista y estuvo al servicio de los 
reyes hasta el 23.de Marzo de 1-102. 
JUiy valientes y esforzados debieron 
ser los do Vitoria; su ayuntamiento 
gunrrja la siguiente carta.—que pa­
rece ser lo que originó aquellas fies­
tas—entre los más importantes do­
cumentos de su archivo, y cuya fe­
cha es del mismo dia 2 do ÍEnero 
de 1492. 

«itl Ti-y, conoejn, j u s t í ch , rcgi'Iores, cabal 'enis 
c i-Fcmluros, é oñ iules é homes liiienos dt lii 
cihdail dii Vitoria: hago vos scber que á pliiri-
dii ;'( luiostr» Sentior, dtspiu-s ile muciios triil.itjiis 
é gastos, ó f;jtig;i8 de nuestros rcguoí , O mucdios 
diíiTiimaiiiieiitos de s;iii^re de imudioi súliJittíS o 
naiiirules, d^ir íii en n ventura do lio A la ¡'UL-rra ÍJIIÜ 
htí tenido ctin el r ty 6 moros del rt-gno ó c ihdaJ 
de liranLub: la cual teindn y ocupada por ellos 
por más dii ' H l ¡1111105, es venida á nuestro p o l e r , 
6 seniiorios é sisnna eu i regó el Aliiíiiiibra ó !ii 
cilidat, é laá »'r.-is fuerza* i!e e la, con todos loa 
otros c.istilliis ó fuitalt-zaB, 6 pueblos que en eslu 
regno nu' f[uedabaii por {raunr. Lo qual aeor-
dé vf,s escrihir, por qu" se el placer qn • de 
L-llo i>abrtis, para que dcdiís gracias á ]iucslro 
Seiiut>;- de tan gluriosH victoria como le ha pla-
ciilo de nos d;ir g lo ' ia , ó erisalznm'eoto suyo, 6 
de nuestra saot í fé cathólica, acrescentaniicoto 
de tues t ros regiios d seunorit^s ó gctieral oura, 
V repuso í' descanso de todos nu-s t ros subditos ó 
uoturales que co¡] tanta l'ó ci lealtad en esta s;iiita 
eonquist.i V para ella iins habéis servid') De In 
cilidad de Giauad'í ñ dos días de I'^neio de no­
venta é dos anuos.— Yo el rey.—I'. ir mandado 
del roy, I''eruan Ahurez.i) 

Este documento, hace más in te ' 
rosantes ann las investigaciones 
que desde hace algún tiempo se 
practican, para saber con certeza 
el dia que loa Reyes Católicos en­
traron en Granada y los pormeno­
res do la entrega.—V. S. 
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Las rosáis azules. 

LEYENDA, 

(Continuación.) 
De loJas las plantas que allí (lore-

siaa, los rosales eran á los que mayor 
alencion preslabi. 

Y cuenla que los había de bíeo dis-
linlas especies y maliccs. 

Pero Isabel los recoma todos; arran­
caba anhelante sus más lozanos capu­
llos, los miraba un instante; una leve 
snnrisd entreabría sus labios, pero du­
raba un solo momento, y después, los 
arrojaba desdeñosa, vertiendo lágrimas 
de amargura. 

Y el moro, testigo silencioso de tan 
apenadora escena, se consumía de do­
lor, y hubiese dado sti exisie;icia por 
devolver la salud á su bella cautiva. 

Los mas sabios alquimistas, los más 
pásmisos médicos de Córdobíi la some-
lieron á sus cuidados, y lodo fué inútil. 
Ni un solo destello de razón volvía al 
cerebro de la joven. 

Pero el verdadero amor procura efec­
tuar milngros. 

En fuerza do observacio es, Hamet 
notó que la manía de Isabel era encon­
trar una flor tai como ella se la pintaba 
en su fantasía. Tan'o más, cuanto que 
al recogüilas, alzaba enseguida los ojos 
al firmamento, buscando un tinte, un 
colorido que no hallaba en sus hnjas. 

linlonces, plantó las especies más 
descnnocidas; gastó enormes sumas f\\ 
la adquisición de rosales de los más re­
motos países; y los pens.les de Alejan­
dría fueron tributarios de los jardines 
del generoso musulmán. 

Pero la época de los tiielos envolvien­
do los campos detuvo las esperanzas 
que abrigara; y su pecho lacerado sus­
piraba ansioso por la vuelta de la dulce 
primavera. 

El trino melodioso da! pája'-o emble­
ma de la fidelidad conjnííal, fué su men-
sagero, y las sencillas violttas las pri-
raeras llorecillai. cuyo aroma aspiró con 
delicia Isabel. 

Y ¡niin el influjo benélico de las au­
ras lie Mayo, los rosales se cubrieron 
á porfía iiü e>i)!end¡(Iü= capullos; y blan-
c-as y encarnados, y rojizos., y amari­
llentos y do eumlos colores eran cono-
cídüs entonces se osteijl'iban lozanos en 
sus erguidos tallos, saturando el palacio 
de deliciosus perfumíís, y recrrancin la 
vista cun tan n̂ iÜLiple variedad. Mas las 
ilusioniís del sarraceno fueron disipadas 
por la mis Iri-te de ¡:is realidades. 

Isabel siguió en su tarea da formar 
ramos, de escr'ger lo más selecto en 
aquel paraíso de verdor, pero sus capri­
chos no se cumplieron, y á al ocultarse 
el í-ol en la serena tarde, volviaá cuer 
en un banco. Insensible, yerta, tenien­
do quo SI r trasportada a sus habitacio­
nes en lo.i brazos de las esclavas. 

Hamet se consumía de pesar; y no 
poripié la jóvíio hnyeso. de su presencia, 
anles al contrario; mudias veces le aga­
rraba de la naano, y le bacía recorrer 

las vistosas calles de sus jardines, fijan­
do sus ojos eu los suyos con una espro-
sion do dulzura y de pí̂ na, que coamo-
via á cuantos lacoolcmplabaii. 

Asi es que la joven era querida de lo­
dos los que moraban en el palacio, in­
teresándose aunque en vano por su salud. 

Una larde en que más preocupada 
que de costumbre se entregaba á su 
ocupación habitual, un anciano jardi­
nero el más rcspetablo de todos los 
sirvientes y favorito del padre de Ha­
met, que sentía al par de su duefío el 
sensible estado de la cautiva, y que por 
ello seguía sus pasos, la oyó dar un grito 
repentinamente, y descubrió la causa-
Un rayo de sol hiriendo de soslayo uaa 
nubecilla que llolaba en el firmamento, 
teñía el color de los cielos un hermo­
so rosal cuyos eutreabiertos capullos en 
vez de rojos aparecían de un suave tinte 
azul. 

Isabel cortó instantáneamente tres ó 
caalro; fué á unirlos, pero al mirar des­
hecha la ilusión de su acalorada fanta­
sía, las lágrimas inundaron su rostro 
como de costumbre. 

El anciano sirvien'e dispuso que la 
condujeran á su eslancía; y buscando á 
su señor, le dijo: 
—Son inútiles lodos nuestros esfuerzos, 
soloAllah, puede volverle la razón. Las 
rosas azules que la cristiana apetece 
podrán hallarse en los jardines del Pa­
raíso que pueblan las huríes prometidas 
a! cumplido musulmán; pero no existen 
noble guerrero, en los de la tierra. 

Asi habló el viejo; Hamet exhaló un 
suspiro de inmenso dolor, añadiendo: 

AFÁN DE RIVERA. 
(Se coQtínuará.) 

Notas l)ibliográficas. 

Se nos hin remitido dos obras nue­
vas á esta redacción: El trovador ma-
Uorquin y JIojas y flores. 

Li primera intertísanle colección de 
poesías mallorqnioas con su traducción 
en corréela prosa castellana y curiosas 
notas, es original del inspirado poeta é 
ilustrado literato D. JoséTaronjí. Por 
su importancia para el estudio de la 
literatura proveuzal merece este libro 
ser examinado con detención^ lo que 
haremos en próximo número. 

El otro libro es oca preciosa reunión 
de poí'sias castellanas, compuesta eu 
diferentes épocas de la víJa del autor, 
el joven poeta D. Ángel del Arco y 
Molinero, y que sou espojo íiel de las 
alegriasj las penas y las emociones á 
que está sujeto todo humano ser. La 
inspiración brilla en algunas composi­
ciones; vése cierta facilidad al versilicar 
y en lodo el libro se nota el progreso 
que on la po6lica ha ido haciendo su 
estudioso autor. Son muy iuleresaulcs y 
eslan en fácil romance escritas, las dos 
leyendas El conde de Áreos y Alman-
zor. 

Las dos obras se venden en las prin 
cipales librerías de Granada, 

Entre otros libros ímporlanles, se 
han recibido estos días en Granada los 
que siguen: 

España monumental y artística. 
Córdoba, por Madrazo (1,'' entrega).— 
Bocetos de la vida militar, por E. de 
Amicls, traducción de Gíner de los 
Ríos; {tomo I").— El ferrocaril (io­
nio 2.^), Córdoba y su provincifi. 
El cardenalJimenez de Cisneros. (Bi­
blioteca de Estrada)—El capiíaíi Gar­
cía, poema de Volardo. —Sonrisas y 
lágrimas, J. IVavarrete.— ChissV. (Bi­
blioteca extravagante).—Viajes muy es~ 
íravaganles, por Saturnino Farandoul. 
El rey de los monos, (íomo 1."). 

Movimiento artistico y llteraro. 

Hace pocos dias ha visitado á Gra­
nada el ilustrado escritor Adolfo Fede­
rico de Schatk^ á quien debe la litera­
tura patria contemporánea dos libros 
muy importantes: Historia y lileratura 
del teatro en España^ comenzada á 
traducir por Mier y Poesía y arte de 
los árabes en España y Sicilia, tradu­
cida por Valera. 

La compañía dramática quo dirige el 
distinguido ador D. Victorino Tamayo 
nos ha dado á conocer La Pasionaria. 
Esta obra, en que se combate enérgica­
mente la hipocresía que con la sacro­
santa bandera de la religión trata de 
encubrirse y en que Leopoldo Gano 
plantea un espinoso problema: el de la 
seducción y abandono do la mujer y Ja 
patria potestad sobre ios hijos, ha sido 
discutido aquí quizá más que en la 
corle. La obra nos ha parecido rica en 
bellezas y no Ubre de defectos. Los 
actos segundo y tercero, en que Cano 
ba tenido que exagerar las pasiones 
humanas para sostener y aumentar el 
interés bástala catástrofe, resultan con 
violentas escenas que pugnan con la 
verosimilitud, ó mejor dicho: que los 
hombres honrados creen imposibles de 
suceder, por que juzgan la humanidad 
por sus rectos corazones.—De iodos 
modos, La Pasionaria honra á su ins­
pirado autcr y á la esceua drauaálica 
contemporánea. — 

¡Lo que sernos! se titula el úilimo 
cuadro de Granada; obra ptoiligíosa por 
el color; atrevida por el dibujo y los 
contrastes do entonaciones diferentes 6 
intencionado por el asunto, ¡Lo que se-
moi! es la esclamacion melancólico-fi­
losófica de una gitana que eocuenlra 
muerto un viejo burro de su propiedad. 
El cuadro ba sido adquirido por una 
distinguida é inleligenlo dama grana­
dinâ  

ADVERTENCIA.— Recor-
daiiios á nuestros suscri-
tores de fuera de Grana­
da que el pago délas sus-
ciunes es anticipado. 
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EsplicLicion de los dibujos. 

Núra. 1." Orla é inicial, para sábana; gusto árabe. 
Nada tan eloganto hoy, como los catados; mas el abu­
so de ellos desfigura el dibujo, así pues, solo deben 
usarse en los centros do las flores, on los de algunas 
hojas y en todos aquellas huecos que indiquen traspa­
rencia ó luz. Las iniciales,después de bordar el ramo, 
se calan en todo su claro, cuulando sea consistente 
dicho calado y hecho con hilo de Irlanda. 

Núm. 2." Nombre, adornado de primaveras. Se 
flebe bordaren blanco; las hojas á roalce partido; la 
flor cordón y pastas vanadas. Las letras que lo forman, 
caladas en la dirección que el dibujo indica. 

Núm. 3.0 Cantonera para perfumador de paüuelos. 
Se borda sobro raso azul on escama do pescado y oro. 
La escama es de corbina y después de lavarla con ja­
bón común se corta dándole la forma que tienen las 
flores y hojas, se sujetan solo por el borde interior y 
so cubren las puntadas con venas 6 filamentos de can­
to de oro. 

núm. 4° Cantonera para álbum. Puede hacerse 
sobre fondo oscuro, y para mayor e'ogancia blanco. 
La tela, terciopelo ó raso; si la primera se acepta, el 
bordado puode ser en sedas flojas matizadas ó felpilla 
del mismo modo; mas siempre con ompasillado,porque 
el pelo oculta y desfigura la flor. Si se opta por la se­
gunda, debe hacerse en sedas y oro, estilo oriental 

Num. 5.° Nombre para pañuelo, en sedas. Los ca­
pullos en seda coral, solo dos tonos; las hojas, escala 
completa verdes luz y las letras en lausi negro, raya­
das como el dibujo.—Rosario Orejuela. 

DEPOSITO DE PIANOS 
de 

CAYETANO CODONI Y Ii: 
ZACATi:V,G2, GRANADA. 

Se venden, se alquilan y se afinan pianos 
de lodas clases. 

B R E V E S A P U N T E S 

(Pltiu razonado de una historia de las bellas artes gra.~ 
uadinaá} 

por Francisco de P. Valladar, 

Se vende en la librería de Reyes, plaza 
del Carmen. 

AGENCIA CENTRAL BE ANUNCIOS 
DE GRANADA. 

Esta Agencia, establecida en la Placeta de la 
Sillería, núm. 8, admite anuncios pera sus perió­
dicos, á mitad de precio que en iodos los demás. 

REVISTA DECENAL DE ARTES Y LETPv.AS. 

Esta revista, por ahora, será decenal y se publicará los dias lo, 20 y 3o 
de cada mes. 

Las l¿iminas, apuntes y esbozos, las pie/.asdo música, las hojas de dibujo 
para bordados, (regalo á nuestras suscritoias), serán siempre escogidas,de ac­
tualidad y coa carácter loca!.—Kn cuanto al texto, LA ALHAMÍÍKA resp<:]nderá 
a su objeto: será una revista dea i t e s y letras, en la cual verán la luz estudios 
y artículos literarios y artisticos, críticas de obras y espectáculos notables, bio­
grafías, cuadros decostumbres populares granadinas; leyendas y traducciones 
locales, etc. etc. 

LA ALHAMBRA publicará, de f'i dinario, cuatro páginas de texto d(íl t a ­
maño de este número y un pliego de dibujo, una pieza de música ó 
una lamina, apunte o esbo/o. Siempre que la índole de los trabajos lo reclamen, 
y las circunstancias lo requieran, se aumentará el n ú m e r o d e páginas del texto 
ó la pieza de música, y se repartirán números extraordinarios. 

Precios de suscricion: en Granada, un mes 3 reales; triniestre, 8; en la 
península, 10 reales tres meses y 32 un año. — l^ago antici|)ado. 

Precios de inserción de anuncios, i leal línea por cada dia. 

REDACCIÓN Y ADMINISTIUCION, TORIL 7. 
, • , Iinp. do La PiihHcidad. 


